
Lima, Julio 7 de 1992

Querido Nemesio,

me quedé muy mortificado el otro día por lo que me contaste de tus 

problemas de salud.

Te prevengo que no soy de los que créen especialmente en la 

medicina llamada natural ( tampoco creo demasiado en la otra) pero es 

el caso que a un amigo peruano que vive precisamente en Santiago y 
que fué Embajador nuestro allá que padecía de una enfermedad muy
grave, lo he encontrado muy recuperado ahora que estuve en Santiago y 

sé que es debido a esta yerba “Uña de Gato” de la que ahora se hacen 

pastillas. Sé de algunos otros casos con iguales resultados positivos y 
pensé que quizá quisieras probar. Te envío un par de frascos por si 

acaso te decides.
Lila como siempre te manda todo su cariño y yo un abrazo muy fuerte.


